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todos padecen¡ pero sin proporoion padecen! 
en todas laa olas•• do la república los malv · 
sea por an órden natural de las COBBB, 6 pOI' 
caatigo de la Divina Provid,noia empeftadllidl 
ejecutar su justicia aun en esta vida wissrabii 

Siendo yo ano,do lpa .peri!idos, fuerza ora a, 
tambien me llorara desgraciado, crecioodo •

1 deaventaras ;. medida de mi maldad por ana 
ceaaria consecuencia, segun los principios que 
y-eatal>looitloa, ... , . ,:J;jj 
· ''tf~t pendiente nú historia diciéndoos a 
caminaba para Puebla, desnudo, hambriento,~ 
1&dq, deshonrado entre los gue sabian mi 
cdÍillttilta; despreciado de mis amigo• y aban 
dadó ·de todo el mundo, 
: ~(, y lleno do una profonda molancolla, y i 

1¡¡, remordimientos interiorea que devorab•iÍ.iRt 
Ól)r'llfOn trayéndome á la memoria mis mald~ 
11,egi¡e un' dia al anochecer l una venta cerca 
ll,i!¡ 'tino donde pedi por Dios que me di 
pÓsaÍla. Lo oonaegul, que al fin Dios castiga, 
r;q.p,o ~!!"truze á •u• .. hijos por mk~ que 111 ~flpptó.s. Qené lo que me dieron 1 dor!ll 
1111,p,a,iM; t.eniendo á mucha bonanza en 
11wma aosa blauda donde acostarme, pues laa 
oJÍe{ant.eriorps babia dormido PO la dura ti 

. A, otrp dia madrugué, y ol ventero •• 
ri¡i "'°~., · me dijo que f. uera con cuidado,_ 
~liw,; a'u l)lladrill~ de ladrones por aquel 
~ ·.ro le -agradeoi su advertencia¡ pero DO' 

~·M' níÍ iilte¡ito~ se~uro en que no teniendb 
¡Íli ro~, pool• caminar tranc¡uilllD'ililte 

l'Mt 
.. de loa ladronéi, como nos dejo eaorito'la•> 

,~~• en mil funesto, peo ... lJl!e~~ ~; 
Jll,_D 1~ cabeza cocida con el pecho y mi palo ell' ~-~ó. cuando cerca d• u¡l ol tropel de caijalloa: 
~ lf car• 1 vi cuatro ho1phres mori~d:Clll r 
ti ,¡-madoo, que rodeándoee de m( y teni.!n~O• 
!!ffl.,PJ>.• indio, me dijeron: &de dónde has .,.Jlllo 
1!i f,;~• donde vienes1 Se llores, le• dij•>¡, ~e sali
dii i]e eata últim• venta y vengo de Mtl,aco pata 
IJllVir 4 vdtHJ, Entóucea ~~nocit-'ron ~ue no f!'ª 
iflio, y u110 do el.os, á quien yo tellla eepee1e, · 
llff.~•bf,r vi,to ~lgun dia, fijándom• la viata 10 
eoJó de] cab,llo abajo, y abrazándome con mu• 
clii, .ternoro, me decia: ¡Tú eres, Periquillo, her. 
mano! ¡Tú eres, Periquiilol SI, 110 hay duda: 1-s 
ld6'I de tu c,ra son lad mib:¡:n1u;i ; '- m( no ee me 
doapiotan mis amigo,. ¡No te acuerdas de mil 
¡a~ o,mocoe á tu antiguo amigo el Aguilucho, á 
,+ien dohi¡te_ tantos favorOB ouaodo estuvimos 
Jlllllól en la oárcel1 

-hiónc04 y.o lo acabé de conocer per~tame11· -
11!,,7 deaeando aprovechar aquella coyuntura * 
-ble qne me proporciona ha la pcasioo, lo apte• 
~te mis brazo• con tol carillo, que el pobre , 
:-, ... nollo IJ!e decía á media voz: ya est4 ~eriQ!I, 
~no, ya está por Dios, no me ahorques ánte¡¡ 
.. ~mpo. 

AA:tio ~ si, decia yo lleno de consuelo y de en 
~ alfora 1I que •• acabaNa mio trailajol , 
~ be tenido la dioba de e11contrar á mi mejgr_ 
#89, ' c¡;ien debi t1111tW111!11 4vPrNt y . ¡lo 




















